¿Quién puede bautizar?
      ¿Quién debería bautizar? Lo cierto es que “todos pueden, pero no todos deben”. Esta respuesta SIMPLE intranquiliza a muchos que no se ajustan al orden evangélico establecido por Dios a través de su Hijo, quien dio los dones espirituales a su iglesia (ver 1 Corintios 11:3, 8, 12; 12:27-30; Efesios 4:4-25). Pe-ro veremos que esta es la única y pura verdad que revela la sana doctrina del cielo.

       Leamos este conocido pasaje: Lucas 20:4 – “El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres?”

        Seamos sinceros, sin compromiso alguno. Al leer este pasaje, ¿se establece claramente allí una en-señanza indicando que toda persona cristiana, sin importar su oficio u ocupación, debe bautizar? ¿Dice eso allí? Si eso es cierto, entonces estaríamos frente a una contradicción porque varios pasajes del Nuevo Testamento dicen lo contrario a lo sostenido por al-gunos, pues sólo ciertas personas lo realizaban.

      Pedro bautizó en el día de Pentecostés (Hechos 2:37-41). ¿Quién era Pedro? Pedro era uno de los discípulos y apóstol de Yahshua a quien Él le había encomendado que pastoreara a la grey (Juan 21:15-19), y a quien también le había autorizado para atar y desatar a través de la predicación verdadera (Ma-teo 16:18-19).

     Felipe bautizó al eunuco (Hechos 8:38). ¿Quién era Felipe? Felipe era un diácono ungido por el Espí-ritu Santo, y aprobado por el cuerpo organizado de la iglesia (Hechos 6:1-6). Ese es el Felipe que encon-tramos bautizando poco después. Ya era un líder con el don de ayudar y aprobado por la iglesia. 

       Encontramos que Pedro y Juan fueron enviados por los apóstoles que estaban en Jerusalén a cumplir cierta misión (Hechos 8:14-17). Esto indica que las cosas no se hacían por auto designación, sino que había cierto orden. En Hechos 10:47-48 encontra-mos que Pedro manda que algunos fuesen bautiza-dos. Un creyente no lo hizo por su cuenta, sino que un apóstol indicó que lo hicieran. Y aquí cabe la pre-gunta oportuna: si el plan de Yahshua era que cada creyente se auto designara para hacer las cosas, ¿qué importancia tenía el hecho de que Él organizara su iglesia en Mateo 10:1-15; 16:16-19; Marcos 3:13-19; Lucas 6:12-16; 10:12, 16-20? ¿Nombrar primero a 12 apóstoles y luego a 70 discípulos? ¿Le encuentra usted sentído?.... Note que el grupo de los 12 siguió siendo el cuerpo directivo o pastoral de la iglesia a la cual se le consultaba para los distintos problemas que iban presentándose (ver Hechos 1:12-26; 6:1-6; 
8:47-48). Fue a esos mismos 12 apóstoles o discípu-los que también Yahshua envió a bautizar en Mateo 28:16-20; Marcos 16:14-18; Lucas 24: 46-49. Es ver-
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dad que todo creyente puede realizarlo, pero si es que ha recibido el llamado para tal función, la del apostalado (enviado a esa función), labor que era realizada sólo por los apóstoles (pastores), ancianos o diáconos, pues en la iglesia que el Hijo de Dios es-tableció, se hacía todo con y en orden (1 Corintios 14:40), y no por auto designación. 

       Es cierto, todos tenemos la comisión de Dios pa-ra llevar el evangelio y bautizar, pero NO todos rea-lizarían la ceremonia del bautismo. Esa es una ver-dad eterna. La iglesia de Cristo está compuesta por miembros que poseen diferentes dones. No todos  reciben las mismas capacitaciones espirituales, eso lo enseña claramente el apóstol Pablo y el propio Salvador en Mateo 19:16-23 y 1 Corintios 12:4. 

       El plan de Dios es que “cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las pala-bras de Dios; si alguno ministra, ministre confor-me al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Yahshua, a quien pertenece la glo-ria y el poder y el imperio por los siglos de los si-glos. ¡Así sea!” (1 Pedro 4:10-11). Note que Pedro di-ce que “cada uno debe ministrar según el don que ha recibido”, pero no dice que todos hacen lo mis-mo. Si todos deben bautizar, eso no está en armonía con las palabras de Pedro ni el orden de Dios.     
¿Desearía Usted una visita para tener los detalles del bautismo verdadero?
        Si usted todavía está en sus pecados, sin haber nunca aceptado en verdad al Salvador, ponga su confianza en Él, quien murió por usted y quien aho-ra vive a la mano derecha del Padre. Él regresará pronto para establecer su reino. Usted también pue-de llegar a ser un hijo del Altísimo Yahweh y here-dero de la vida eterna por medio de Yahshua, Su Ungido. “El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira  de Dios está sobre él.” – Juan 3:36.
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LA VERDAD                                     SOBRE EL BAUTISMO 
   Después de haber egresado de la universidad  en el grado de Teología y pastoreado en algunas congre-gaciones adventistas del séptimo día durante algunos años, jamás imaginé que tendría dudas en relación  al tema del bautismo. Para mi sorpresa, descubrí que no estaba solo en esta preocupación. Y hasta es posible que también sea su propia inquietud. O quizás la in-formación que usted posea al respecto no armonice con la revelada en la Sagrada Escritura.
      Por esas y otras razones que se podrían agregar, hoy necesitamos conocer la verdad sobre el bautismo bíblico. Usted tendrá que hacer algo con los datos proporcionados y será el responsable por el mal o buen manejo de la misma. ¡La decisión es suya! ¡Le amamos con sincero afecto, y nuestra única inten-ción es que Dios le bendiga en el presente estudio! 

El Significado del Bautismo

       Dice el evangelio de Lucas, al hablar de la obra de Juan el Bautista: “Respondió Juan, diciendo a todos: ‘Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego’… Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Yahshua fue bauti-zado; y orando, el cielo se abrió.” – Lucas 3:16, 21. 

       ¿Qué significa el bautismo? ¿De dónde viene la palabra “bautismo”?... El término bautismo procede del vocablo baptismós, del verbo griego baptízō, y quiere decir: “sumergir”, “zambullir”, “introducir dentro del agua”, “meter en el agua”, “hundir”. Los judíos lo utilizaban antes de la era cristiana para admitir a los prosélitos [a los no judíos] a su religión. Casi todas las confesiones cristianas practican el bautismo, aunque varían el modo de realizarlo, el más conocido es la aspersión o rociamiento con gotas de agua. Sin embargo, las referencias bíblicas a los bau-tismos muestran claramente que se usaba la inmer-sión. Juan bautizaba “en Enon, junto a Salim, porque había allí muchas aguas” (Juan 3:23).  
       ¿Por qué los primeros cristianos cada vez que bautizaban lo hacían en un lugar en donde hubiese “muchas aguas”? ¿Cuál es la explicación? ¿Casuali-dad o algo circunstancial?.... 

        Leamos varios pasajes. En Romanos 6:3-11 en-contramos la respuesta: “¿O no sabéis que todos los 
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que hemos sido bautizados en el Cristo Yahshua, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también noso-tros andemos en vida nueva. Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sa-biendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseño-rea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-tos al pecado, pero vivos para Dios en Yahshua el Cristo, Señor nuestro."
       Igualmente en Colosenses 2:8-13 se nos dice: "Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hom-bres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según el Cristo. Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, y vosotros estáis com-pletos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los peca-dos."

       Hemos notado el uso repetido por parte del a-póstol Pablo de las siguientes palabras: bautizados, supultados, bautismo, vida, muerte, resucitó, resu-rrección, resucitado, murió, vive, vivos, vida, etc., 

       No, no era por capricho personal que los prime-ros cristianos bautizaban en los lugares en donde ha-bía muchas aguas; ellos seguían un mismo modelo; ellos aprovechaban la ocasión para realizar ese even-to en esos lugares de abundante agua porque sabían, según nos indican estos pasajes, que el bautismo te-nía un simbolismo sagrado, a tal importancia que lo compararon con la muerte, sepultura y resurrcción 
del Salvador y con la experiencia del nuevo creyente 
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al abandonar su antigua vida y comenzar la nueva. Por tanto, el bautismo cristiano llegó a representar la muerte, la sepultura y la resurrección de Yahshua el Cristo, de manera literal, así como la muerte, la sepultura y la resurrección del creyente, de manera espiritual.
      Leamos este otro pasaje: Hechos 8:38 – "Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó." Notemos que este hombre, el eunuco de etiopía, no se bautizó a sí mismo, como algunos afirman, sino que Felipe, un diácono ungido y lleno del Espíritu Santo (ver Hechos 6:3-6 y 8:26-38), “le bautizó.” De manera que la forma correcta de bautizar es una sola, no dos, tres, ni muchas otras formas, sino una forma, como también lo afirma Efesios 4:5, y esa única forma, o “un bautismo”, es por inmersión, porque de esa manera se cubre todo el cuerpo, así como el cuerpo del Salvador fue introducido o cubierto en la tumba. Cristo estuvo dentro de la tumba.
       La otra forma de bautizar conocida como “aspersión”, es ajena a la Sagrada Escritura del Nuevo Testamento. El método popular empleado por la iglesia Católica conocido como “rociado” o derramando gotas de agua (por aspersión), se introdujo en la iglesia de Roma por el siglo XII, des-pués de Cristo, de manera sutil, y llegó a la iglesia poco a poco por comodidad y facilidad en la rea-lización de esa ceremonia, en una época de pleno desarrollo de las desviaciones bíblicas que tanto Cristo como el apóstol Pablo habían pronosticado que acontecería (ver Mateo 24:5, 9-13; Hechos 20: 29-30). Notemos lo que nos dice una fuente católica al respecto: "Por varios siglos después del estable-cimiento de la Cristiandad, el bautismo era usual-mente conferido por la inmersión; pero desde el siglo doce, la práctica de bautizar por aspersión (rociar) ha predominado en la Iglesia Católica, pues este método es más conveniente que el bautismo por inmersión. La Iglesia emplea su discreción en a-daptar el modo más conveniente de acuerdo a las circunstancias del lugar y del tiempo." – James Cardenal Gibbons, Faith of Our Fathers [La Fe de Nuestros Padres], edición 94, pág. 277.
¿Es necesario el bautismo?

       En Marcos 16:16 nos dice: "El que creyere y fue-re bautizado, será salvo..." Juan 3:3-5 informa: "Respondió Yahshua y le dijo: ‘De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios’. Nicodemo le dijo: ‘¿Cómo puede 

hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por 
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segunda vez en el vientre de su madre, y nacer?’
Respondió Yahshua: ‘De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.’"
       Es claro, el bautismo es un mandato de Cristo que debe ser creído y practicado, si es que deseamos estar en plena armonía con la Palabra de Dios. 
¿Por qué Cristo fue bautizado?

       En Mateo 3:13-15 dice: "Entonces Yahshua vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. Mas Juan se le oponía, diciendo: ‘Yo necesito ser bautizado por tí, ¿y tú vienes a mí?’ Pero Yahshua le respondió: ‘Deja ahora, porque así conviene que cum-plamos toda justicia.’ Entonces le dejó." 
        El Hijo de Dios es nuestro ejemplo. Si Él, que no lo necesitaba, pues nunca pecó (Hebreos 4:15) fue bautizado, ¿cuánto más nosotros que somos pobres pecadores?
¿Cuáles son los requisitos para recibir el verdadero bautismo? 

        Recordemos el pasaje citado: Marcos 16:16 - "El que creyere y fuere bautizado, será salvo.” Y pregun-tamos, ¿creer en quién? Leamos a  Hechos 8:37, 38  - "Felipe dijo: ‘Si crees de todo corazón, bien puedes.’ Y respondiendo, dijo: ‘Creo que Yahshua es el Hijo de Dios.’ Y  mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó."
        ¿Cuáles son las condiciones que nos revelan estos pocos pasajes? Veamos:
1. Creer que Yahshua es el Hijo verdadero de Dios, salido o nacido de Él – Mateo 16:16, 17; Juan 16:27, 28.
2. Arrepentirse de los pecados – Hechos 2:38.

3. Bautizarse en el Nombre de Yahshua – He-chos 8: 16.
¿Quién necesita ser bautizado?
       Si usted… 

1- Fue bautizado siendo un bebé, por tanto, no creyó como lo indica la Biblia….

2-  Fue bautizado en el Nombre de un Dios trino o triteista, creyente en la Trinidad….
3- Fue bautizado en el Nombre de Cristo, pero creyendo que el  Hijo y el Padre son la mis-ma persona….
4- O, nunca ha sido bautizado….
       Entonces, Usted NECESITA, después de creer en Cristo y de arrepentirse de sus pecados, ser bautizado en el nombre de Yahshua, el Ungido Hijo de Dios.
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